
LOGO DE LOS 100 AÑOS DE EXPANSIÓN MISIONERA Y PRESENCIA 

MERCEDARIA EN EL PERÚ  

 
En el marco de la celebración por los 100 años de Expansión Misionera y Presencia Mercedaria en el 
Perú: Un acontecimiento para celebrar: “100 años de historia, 100 años liberando con misericordia y 
ternura, cien años de fidelidad, entrega y sacrificios de muchas hermanas. Iniciando con las primeras 
hermanas que han sabido escuchar a Dios, al igual que nuestra fundadora Lutgarda Mas i Mateu, 
confiaron en que “Dios y nuestra santísima Madre proveerán”. La Comisión de la Celebración del 
Centenario presenta el logotipo conmemorativo, símbolo de una historia construida con el esfuerzo y 
compromiso de las hermanas y cientos de personas que han hecho posible nuestra misión Mercedaria 
Misionera en el Perú. 
El logotipo “100 AÑOS, DE MISERICORDIA QUE DIGNIFICA Y LIBERA EN CRISTO REDENTOR” expresa 
la mística de nuestro carisma.  
Por ello, como signo de unidad y sentido de pertenecía, les comunicamos respetar el diseño original, 
los colores y las proporciones establecidas, de modo que juntos proyectemos una identidad 
sólida y sentido de partencia como familia Mercedaria Misionera. 

 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El ICONO está compuesto por el número 100 con un fondo de elementos de las 3 regiones de Perú y el 

escudo de la merced. El logo de los 100 años de Expansión Misionera y Presencia Mercedaria 
en el Perú, transmite un profundo sentido de memoria, gratitud y esperanza. Su diseño busca 
reflejar la espiritualidad mercedaria y la misión de las hermanas a lo largo de un siglo en la 
costa, sierra y selva del Perú. 

 
Elementos principales del logo 
▪ Número 100: Representa el centenario, evoca la fidelidad de Dios con nosotras. 
▪ Escudo Mercedario: Símbolo de la identidad Mercedaria, que recuerda la entrega y la 

misión de liberar con misericordia y ternura. 
▪ Imágenes o diseños de Perú: Representa nuestra presencia misionera en las 3 regiones del 

Perú, el recorrido histórico de las hermanas, desde las primeras que escucharon la voz de 
Dios hasta la vitalidad actual de la Delegación. 

 


